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Los anteceden tes especulativos de 

la matematización de la realidad 

Del infinito vuelven a nacer 

siempre, 
nuevas cantidades de materia. 

en Giordano. Bruno 

Carlos Mendoza Alvarez• 

Introducción 

Giordano Bruno representa una 
forma de frontera entre el pensa­
miento especulativo escolástico y 
la revolución renacentista que dio 
origen al mundo modelJ10. 

Por tal motivo las ideas funda­
mentales de su pensar exigen sc:r 
ubicadas en el plano metafísico 
en el que se manejan causas y 
principios de orden universal y ne­
cesario, según aquello de Aristó­
teles: "la filosofía es. la ctencta 
de las causas primeras" .1 

Citamos a Aristóteles porque, 
a pesar de La aversión del nolano 
al pensamiento cosmológico del 
Estagirita y sus decadentes discí­
pulos Los peripatéúcos,2 Brun? 
jamás abandono La estructura on­
ginaria del pensamiento aristoté­
lico, se incluyó en las perspecti­
vas del Acto Puro propuesto por 
Aristóteles, y tampoco abandonó 
la consideración de un único prin­
cipio rector del universo. 

• Facultad de filowna, Univen;idad de Fri­
burgo, Suiza. 
•• Giordano Bruno, Sobr� el infinito univn­
so y mundos, Epístola i.o.ttoductoria., Agu.i.lar, 
BuenOli Aires, 1972, p. 73, 
l Aristóteles, Metafo'sic;a, I, p. 3. 
2 B lUDO satirizó a través de �u personaje 
Burquio, la estrechez de espíritu de los c.sco· 
lásticos: "Aunque la infinitud se-a verdad yo 
no lo qwero creer, porque no c:s posible que: 
este infinito sea entendido por mi cabeza 
ni digerido por mi estómago, aún cuando, 
por as{ de<:irlo. quisiera que: fuese como dice 
filotc:o (quien rcprcrenta a Bruno), porque 
si por mala suerte, sucediese que yo me ca· 
yese de este mundo, encontraría siempre al­
gún lugar." (Sobre 1!/ i1ljinito universo y mun­
dos , Aguilar, Buenos Aires, 1972, p. 80.) 
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Bruno es pues un pensador tí­
pico de la crisis renacentista que 
fluye entre lo flnito y lo infmito, 
lo móvil y lo ,Permanente, lo cien­
tífico y lo poetico. 

Pero la importanc ia que hemos 
descubierto como fundamental en 
la figura de Bruno es su papel de 
precursor de la ciencia moderna , 
pero entiéndase, en el orden espe· 
culativo, es decir, en cuanto que 
él cultivó la matematización del 
universo a partir de unos princi· 
p ios metafísicos que mostraban 
cuál era el carácter de la consti tu­
ción última del universo, de sus 
leyes y cualidades. En este senti­
do Giordano Bruno es junto con 
Nicolás de Cusa, un autor in dis­
pensable para la buena. compren­
sión de la cultura moderna basada 
en la cuantificación de lo real, 
abandonando lo meramente cuali· 
tativo y fortaleciendo la medición, 
la·mensuración de toda realidad en 
el universo. 

En la Historia de las ciencias de 
René Taton, se atribuye a una 
intuición el paso de una ciencia 
de cualidades a la ciencia de la 
cuantificación moderna: 

Por una intuición genial que lo 
hizo adelantarse a los descubri· 
mien�s telescópic os de Galileo v 
superar ampliamente w concep­
ciones de Digges o Benedctti,. 
Bruno captó el i.nf'"uútiamo esencial 
de la nueva a.stronomía v opuso 
a la visión medieval de un cosmos 
ordenado y Imito -visión que aun· 
que modificada, dominaba todavía 
el pensamiento de Copérnico e in· 
cluso de Kepler- au propia intui­
ción de un "universo inf"mito", "in­
menso y no ennumerable", poblado 
por ·mfinitud de "mundos" seme· 
jantes al nuestro.3 

Sin embargo no fue una intui­
ción gratuita, salida como de la na­
da,. lo que llevó a Bruno a esta ase· 
veración del infinito. Pensamos 
que la insuficiencia de la física aris­
totélica (entiéndase distinta de su 
metafísica), condujo a los pen­
sadores renacentistas a la búsque­
da de nuevas explicacio nes. Su pa­
sión por los antiguos griegos, he­
redada de las escuelas neoplatóni· 

3 René Taton, d al, HistoriD gtJJe-ral de l4t 
ciencias, Edic. Destino, Barcelona, 1972, 
V. n, p. 88. 
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cas y neopitagórlcas renacidas en 
Italia y los Países Bajos, unida al 
arte de la cábala y a las técnicas 
lulianas, llevó a Bruno al in tento 
de matematizar la naturaleza para 
ver en ella una inmensa máquina 
capaz· de fabricarse y manejarse a 
través de sus leyes matemáticas de 

, r· 4 numero y tgura. 
Por eso Pitágoras y Arquímedes 

son asumidos por la nueva filoso­
fta, como llamaba Bruno a su 
obra que intentará revoluc ionar las 
i deas de los estáticos. 

Queremos analizar los plantea­
mientos de Bruno partiendo de sus 
nociones metafísicas, puesto que 
ellas son el fundamento clave de 
todo el sistema. Pasamos después 
a los principios epistemológicos 
que se implican del apartado pri­
mero, para concluir deduciendo lo 
que específicamente se reflere al 
aspecto de la cuantificación del 
continuo del universo, definido 
como ex tensión sucesiva. 

Esperamos que este esfuer:zo 
nos ayude a comprender un poco 

_más los importantes fundamento_s 
y antecedentes en los ·que se funda 
toda la problemática de la ciencia 
moderna, surgida después del rena­
cimiento de los valores matemáti­
cos, para reconocer sus alcances 
así como sus propias limitaciones. 

2. Nociones metafísicas 

El origen primitivo del pensar filo­
sófico fue la pregunta por la razón 
última de lo real. De la misma ma­
nera Giordano Bruno escudriñó la 
naturaleza en pos del universo. Sus 
nociones metaf ís icas de la unici­
dad de la sustancia universal, ani­
mada en la irirnanencia de sí mis­
ma, representan la clave interna 
de toda su elaboración filosófica. 

El problema central de Bruno 
parece ser el de la identificación 
entre naturaleza y ser, entre mun­
do y mente: " la naturaleza in­
trínseca de. las cosas es el princi­
pio vital del ente, es la rr1ente, 
dios, el ser".5 

Aunque hemos de señalar que 
en el desarrollo de su pensarnientp 
encontramos una evolución'f de la 

4 Cf. /bid, p. 222. 
5 Citado en Mondolfo, Tt"es fiU¡sofos del 
Rt114cim�to, Edlt. Losada, Buenos Ana , 
1947, p. 53. 

afirmación de la trascendencia de 
dios pasa al convencimiento de su 
inmanencia, es· decir, que dios, el 
ser, se encuentre como el todo de 
todo, fuera y dentro. Es la presen­
cia del ser en el mundo lo que 
marcó los caminos realistas de la 
filosofía nolana: 

Deum esse infinitum in infinito, 
ubique in omnibus, non supra, non 
extra, sed presenti.ssimum, sicut en­
titas non est extra et supra entia, 
non est natura ex.tranaturalia, boni­
tos extra bonum nulú.! est.6 

Así la mente se interpreta como 
la presencia animadora del uni­
verso , su sustento ontológico y 
la categoría primaria que lo 
explica. 

Vamos a analizar por tanto, los 
aspectos centrales de la visión 
metafísica de Bruno fundamen­
tada en la unicidad sustancial de lo 
real. 

a. El ent_endimiento universal 

Existe para la"nueva filosofía"un 
entendimiento universal que vivi­
fica . todo lo existente: "estando 
presente donde qu iera como prin­
cipio de vida; movimiento y 
conocim iento ; un vínculo univer­
sal de amor l iga y unifica todas las 
cosas". 7 

Este entendimiento universal 
(Anima omnia) analíticamente 
puede ser comprendido a la 
manera de la potencia activa 
aristotélica , que actualiza y vuelve 
pleno lo posible. Para Bruno lo 
'posible es infmito, inconmesura­
�le, y por consiguiente, su causa 
eficiente lo ha de ser también: 

es lleccsario conocer en la ·natu.ra· 
le:za dos géneros de sustancia, uno, 
'acto sustancialísimo, en que está la 
potencia activa de todo; el otro, po­
tencia y sujeto, eo que no es menor 
la potencia pasiva de todo.8 

En princip io esta potencia ani­
madora es distinta de la que es ani­
mada, es decir, que Bruno comien-

6. De mmnuo 1-2, p. �12, .Apud. Fraile, 
Historitl tü 14 filosoftiJ /JI, BAC, Madrid, 
1978, p. 188. 

. 

7 
Mondolfo, op. ci�. 55. 

8 De t:m.ud I. .AfnUj. Mondolfo, op. dt. 
p. 57. 



za distinguiendo géneros de ser: 
formal y material. Esta dualidad 
de sustancias sin embargo, es re­
ductible a una relación que las en­
globa y las complica: la relación 
de correspondencia que las hace. 
ser una realidad indistinta en cuan­
to tal y separable analíticamente: 

La una no existe de ninguna mane­
ra sin la otra ( ... ) porque cada una 

de las dos potencias implica a La 
otra; qu.iero decir que al ser hecha 
real ella, hace real necesari.amente 
la otra. Ambas son bajo todo aspec­
to una cosa única y absolutamente 
la rnisma.9 

Por eso, a pesar de la distinción 
de términos señaladamente preci­
sada por Bruno, éste llega a la afrr­
mación de la unidad de la sustan­
cia (unidad de todo lo real) que 
se expresa en y por el todo infini­
to: 

Dos géneros de sustancia se reducen 
a un. \mico ser y a una sola raíz. Por 

lo cual no será cosa difícil, ni mo­
lesta aceptar al Hn, que el todo, 
según la sustancia es uno, así como 

tal vez lo cntendjó Par m énides.l O 

Es claro que a pesar del monis­
mo sustancial con que concluye 
Bruno, existe también en él el co­
nocimiento de una realidad activa, 
actuante y presente a todo el 
universo a través del movimien­
to. En este sentido sí es posible 
e importante hablar de la función 
activa de la mente o ser (Mens vel 
etiam Esse) cuya naturaleza es in­
fmita, pues es W1a noción clave 
para la elaboración de las funcio· 
nes de la razón humana que parti­
cipa en la dimensión de la causa­
lidad que constituye el núcleo de 
la identificación entre dios y el 
mundo. 

Hemos elegido respetar esta dis­
tinción de principio y señalarla 
para no caer en la fácil clasifica­
ción de monista con la que se des­
pacha a Bruno en la historia del 
pensamiento filosófico. Su ftloso­
fía incluye nociones que preludian 
y orientan el desarrollo del pensar 
moderno, de Descartes hasta Spi­
noza y Hegel. 

9 /bid, p. 58. 
10 D� ccnua, /bid, p. 60. 
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Po.: otra parte, la que se refiere 
al monismo su stancial con que ex­
plica el universo, Bruno se acerca 
extraordinariamente al impetuoso 
surgjmiento de la filosofía en la 
antigua Grecia, con las escuelas 
presocráticas, pitagóricas y neopla­
tónicas. El mundo es la emanación 
del principio-unidad. La efusión 
del uno en lo múltiple es necesa­
ria como efect_o de la actividad in­
manente de dios. El universo se 
yergue viviente y dotado de un 
alma universal que lo gobierna. El 

entendimiento es la raíz del orden 
cósmico, y por tant o, la fuente de 
la inteligibilidad del mundo. Sobre 
la base de la racionalidad del 
mundo, el hi storiador Lamanna 
comenta: 

La inteligibilidad de la naturaleza 

por La razón consiste en la reducti­

bilidad de la misma a la unidad de 

una sustanci.a en la que todas las 
düerencias y oposiciones se neu­
t.raliu.n . n 

De ahí la importancia del reco­
nocimiento de la actividad del 
entendimiento universal, cuya fun­
ción es la de h acer inteligible al 
mund o en tanto orden establecido 
en el que todo queda insertado co­
mo partes de un todo silencioso 
que se mueve en las regjones pro­
fundas de su inti midad, y donde 

el-hombre se descubre V'resente. 

b. La materW. única 

Quid est quod est? 
Ipsum quodfuit. 
Quid est quodfuit? 
lp.sum quod est. 
Niliil subsole novum. 

Ec 1, IX 

Ya habíamos mencionado el carác­
ter relativo qel análisis que distin ­
gue el entendimiento un iversal de 
la materia única. 

"Bruno pasó de una larga orien­
tación materialista en filosofía 
-diez años de acuerdo con los ci· 
tados l ugares de los heróicos furo­
res- ha�ta lograr una iluminación· 
nueva, como por un relámpago, de 
improviso, cuando resplandeció en 

11 LiuniUuu, El pcTUami&nto en La Edad 
Media y el Rtn.!�cimiento, Editorial Hachettc:, 
Buenos Airc:1, 1960, p. 299. 
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su mente la nueva intu1c1on de la 
infinita un idad y animación uni­
versal. "1 2 

La orientación materialista de 
Bruno fue un primer momento de 
su pensamiento, en el que no es­
tando satisfecho de la interpreta­
ción peripatética, y se ducido por 
los sistemas de Lucrecio y de De­
mócrito, asumió la antigua tesis 
árabe que concibe a la materia 
como. sustancia y a las formas 
como accidentes. (Cf. Avicena, 
De anima, libro 1, cap. 1, y 
Metafísica, libro 1, cap .6 . ) 

Sin embargo él m1smo rectifi­
có posteriorrnente escribiendo 
acerca de sí mismo: 

Algunos pensadores pretenden que 

las formas no son más que ciertas 

dispoiiciones accidentales de la 
materia. Y yo mismo durante 
mucho tiempo me be adherido a 
esta opinión ( . .. ) pero tras duras 

reflexiones, teniendo más cosas a la 
vista, hallamos que es necesario 

reconocer en la naturaleza dos 
suertes de sustancias, la una que es 
forma y la otra que: es materia : 
porque es preciso que: haya un acto 
sustancialísimo en· el que se encuen· 

trc: la potencia activa de todo, y 
asimismo una posibilidad y un 

sujeto en los que oo haya una 

menor potencia pasiva de todo: en 

el primero está la potencia de: ha­
cer, en la segunda la potencia 

de ser hecho.l3 

Por esta razón Giordano Bruno 
replantea el problema de la sus­
tancialidad de la materia: ¿es 
pos ible saber qué es? 

Precisamente a través del méto­
do lógico de análisis es posible 
desentrañar la naturaleza de la 
materia posible, violentando de 
alguna manera, mediante el análi­
sis abstractivo, la única realidad 
del ser. La materia es potencia 
suave, capacidad de recibir, y, por 
eso mismo,es ella la que contiene 
a todas las formas. Es el receptá­
c u1 o del en ten di mi en to u ni versal : 

Yo no determino si toda la forma 
va acompañada de la materia �­

gún el se:r; con seguridad afirmo 

12 Mondolfo, op. cit . .p. 12. 
13 De cawa Ill. Texto selecdonado porGó­
IDC'Z de Liaño en Mundo, magia, memoria, 
Ed.it. Taurus, Madrid, 197!1, p. 101. 

que la materia en ninguna de sus 
partes se llalla desprovista de aqué­
lla, salvo que la consideremos ló­
gicamente, como hace Aristóteles, 
que no s.e caDsa de dividir con la 
razón aquello que es indiviso en 

1+ 
su natu:rale%a y verdad. 

La materia viene a ser el conti­

nuo en el que todas las formas se 
insertan; de la cual proceden, y a 
la cual regresan después de todo 
movimiento. Es como la totalidad 
que envuelve la plenitud del acto. 
A la unicidad del entendimiento 

le corresponde ahora l a  unicidad 
de la materia. 

"La materia única -señala Kris­
teller- no es puramente negativa, 
sino que contiene en sí misma a 
todas las formas, apartándose de 
Aristóteles que concebía la mate­
ria como posibilidad pura.,¡ 5 

La materia por tanto, tiene una 
constitución sujetiva, de ente real 
que incluye las formas . Por tanto, 
el universo viene a ser homogéneo 
y continuo, es decir, extenso. Y 
queda abierta la brecha que con­

duzca a la racionalización de di­
cho con tinuo que, dadas las carac­
terísticas de la razón humana, se­
rá matematizado por la ciencia 
moderna. 

El universo real es único, con 
una sola alma y multitud de ros­
tros. Es un flui do en movimien to 
en el que nada se J?ie rde porque 
todo se asimila a el. De aquí se 
deriva el optimismo vital de Bru­
no expresado en el furor ,heroico. 

Además los cainbios fenoméni­
cos son entendidos como muta­
ciones accidentales de la única 
real idad permanente. Todo se tor­
na presente en todo: 

Cada cosa cambia, nada se: aniqui­
La; es uno solo lo que oo puede 

cambiar, uno solo es eterno y 
puede perseverar etcrnamentc: uno, 
semejante y el mismo. Este: uno 

solo -escribe Mondolfo- es la to­
talidad univcnal que periTUUlece 

idéntica en d cambio incesante de 
,__ . lar 16 J.a8 cosas part.lcu es. 

14 D� c=sa U, lbid, p. 9!1. 
15 KristeUer, Ocho filós-ofos del R�dmien­
to, FCE, Brcv. 210, México, 19 70, p. 178. 
16 Moodolfo, op. cit. pp. 17-18. 



Finalmente retomemos la no­
ción de materia homogénea anima­
:da intrínsecamente, pues a partir 
de ella, proseguimos la indagación 
delluS'ar de la mente humana en el 
todo mfinito. 

c. La razón humo.TUJ 

Si el universo se nos presenta co­
mo un todo ordenado por la inte­
ligencia que todo lo penetra, la 
razón humana misma será por tan­
to, una expresión o emanación de 
eterna fuente de la que brota la 
vida cósmica_ "Una misma luz bri­
lla. en todos los grados de la exis­
tencia cósmica, aun cuando se 
trasluce con distinta intensidad en 
cada uno de ellos. Desde la gota 
que se hace redonda para conser-

1varsc, y desde: la paja que: se con­

trae para evitar el fuego ( ... ) hasta 
el hombre, en fin, que en su desa­
rrollo y actividad despliega los 
distintos grados de su facultad 
cognoscitiva, (en todos ellos) siem­
pre obra y se manifiesta la misma 
inteligencia universal, que mueve y 
gobierna todas Jas cosas. "1 7 

Cuáles sean. los grados de esta 
potencia cognoscitiva por la que 
no sólo el hombre, sino por él 
todo el universo, se hace cons­
ciente, adquiere· una respuesta pe­
culiar en la filosofía nolana_ 

La razón humana contempla, 
no ordena. Descubre un orden 
matemático.1 8 También ella mis­
ma se incluye en dicho orden. Y 
según se aboque a la consideración 
de lo múltiple y lo particular (ex­
plicatio rationis), o a lo eterno y 
único (complitatio intellectus) se­
rá denominada razón o intelecto. 

Por ambos caminos se conclu­
ye con las leyes del t@do univer­
sal que representa la infinitud 
divina_ 

Por tales motivos Bruno exige 
que busquemos lo uno en los se­
res múltiples, lo idéntico en lo 
diverso. Hemos de llegar a sen· 
tir el origen y la animación de to­
do lo diverso.19 En este funda­
mento él se basó para cultivar la 
magia como ·arte del obr;u- en 
todo por medio ·del todo. 

Así pues, la razón discu.rsiva 

17 Mondolfo, o p. cit1 p. 44. 
lS Cf. De mm=so VTI 14, 15. 
19 Cf. Mondolfo, op. cit, p. 19. 
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originalme·nte analiza y mensura 
(mens = medida) lo diverso según 
el orden perfecto matemático, 
cuantificable en números dadas 
sus relaciones e:x.actas y estables . 
Por eso la naturaleza de la ciencia 
comienza a especificarse como ma­
temática, en cuanto analítica de 
la extensión . El universo ex tenso 
se conoce según las leyes inma­
nentes del mismo, es decir, según 
sus ordenaciones aritméticas y 
geométricas. 

Pero como Bruno admi te una 
dimensión trans-espacial por eso 
mismo recurre al intelecto como 
capacidad de la razón q ue trascien­
de el espacio y el tiemp o y que en­
globa la totalidad del universo 
acercándose a lo uno; "N o hay 
sentido que vea el infmito. Al in­
telecto le corresponde juzgar y 
dar razón de las cosas ausentes y 
separadas de nosotros por distan­
cia temporal o intervalo espa­
cial. "2 0 

No podemos separar el método 
que Bruno heredo de Nicolás de 
Cusa, la complicatio-explicatio, de 
las dimensiones ql,le concedió a la 
razón humana, que es definida 
como partícula de la inteligencia 
universal. 

De algún modo hasta podemos 
llegar a decir que la razón avanza 
hacia lo incomprensible donde se 
pierde y anula: 

La potencia intelectiva jamás se 
apacigua, jamás se satisface en la 
comprensión ya lograda de una ver­
dad, sino que ava.nz.a. siempre más 
y más allái hacia b verdad incom­
prcnsiblc.2 

Con esto quedan puestos los 
fundamentos de las revoluciones 
c ientíficas que descubrirán de ma­
nera iimovadora el pensar cien�í­
fico en progreso, ya que no exis­
te verdad alguna completa y aca­
bada. 

Puesto que somos naturaleza, 
la historia de ella misma está en 
nosotros; y del -mismo modo, la 
historia de la ciencia será la his­
toria de la evolución del pensar 

20 Sobn �� infinito 11nir1n:so, p. 81. 
21 D�l foror h�oKo, citado por Mondolfo, 
op. cit. p. 44. 
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.que se vuelve sobre sí mismo . 2 2 

3. Fundamentos epistemológicos 

Bruno sigue siendo un medieval 
cuando persiste en dar primacía 
al orden metafísico sobre el epis­
temológico . Sin embargo existen 
bases sólidas que permiten desen­
trañar los principios que regulan 
el orden de su pensar en lo refe­
rente al conocimiento racional. 

Hay. que comenzar diciendo y 
señalando el realismo "ingenuo" 
que adopta Bruno dada su sólida 
f ormacion aristotélica aunada al 
estado de la evolución del pensar 
filosófico en su momento histó­
rico. Afirma claramente: "Natura 
sit rationi .lex non naturae ra­
tia., 23 

La naturaleza es la ley, el orden 
de la razón humana. Subyace en 
el fondo la antigua concepción 
esco lástica de verdad corno ade­
cuaciÓTL La razón no construye 
ni justifica lo real. Pero hay tam­
bién ciertas P.roposiciones cierta­
mente novedosas que analizare­
mos a continuación. 

22 Cf. Diilog<J 1 So� ��infinito ���-
2! De ;,.me7UO VII, 14, 15. 

a. Principio de continuidad, princi­
pio de verdad 

El fundamento metafísico de un 
universo extensa e intensamente 
semejante, apoya la concepción 
epistemológica de Bruno. La ver­
dadera forma de todas las cosas, 
q ue es una, es el apoyo de la ra· 
cionalidad de lo real en tanto ex­
tenso y cuantificable.2 4 

El mundo es racional e inteligi­
ble para el hombre en ténnínos 
de verdad, mediante un acto re­
flexivo en dos sentidos: 

a) el primero como introspec ­
ción del sujeto que descubre su 
unidad inmanente con todo lo 
real?- 5 

b) el segundo, según el cual es­
tudia y descubre el universo a par­
tir de sus leyes de movimiento 
g eométrico. 

El conocimiento de la naturale­
za nos es posible, pues. como des­
cubrimiento de las relaciones de 
necesidad y legalidad entre los 
cuerpos del espacio extenso. Por 
eso Bruno escribía en una famosa 
sentencia: "Hay que buscar siem­
pre la razón verdadera y necesaria, 

24 Cf. Mondolfo, op. dt., p. 56. 

-25 !bid, p. 5!í 



y escuchar la voz de la naturale- profunda del 
za." 26 

universo, su más 

Esa voz de la naturaleza se ex­
·presa y se halla escrita en el len­
guaje matemático de las relaciones 
cuant_ificables de los cuerpos en el 
espac10 . 

El criterio de verdad está dado 
en la continuidad del pensamien­
to y de la extensión. Del pensa­
miento en tanto construcción ma­
temática y de la ex tensión en tan­
to medida y dimensión relativa. 

pura esencia. . 
Ser y Verdad se corresponden 

ineludiblemente. Por tales moti­
vos el universo entero se halla 
imbuído de verdad como de ser. 
La mente es la razón de que el 
universo sea mensurable para la 
in tdigencia humana, dada su ín­
tima constitución mensurante e 
infinita. 

b. Dialéctica del 
Para Bruno existe un sólo crite- racional 

pensamiento 

rio de verdad que es el de la obje­
tividad de la mente uuiversal ex­
pandida por todo el universo que, 
aunque en cambio continuo, per­
manece en la inmanencia de lo 
real: 

La verdad está en el objeto sensi­
ble como en un espejo, en la razón 
a modo de argumentación y dis­
curso, en el intdecto a modo de 
principio o de conclusión, en la. 
mente, en forma propia y vivien­
te. 27 

Así la verdad es la intimidad 

26 160 artt'cul.cs contrtl los matemáticos, 
citado por Mondolfo,p. 34. 
27 Bruno, Sobr� el infinito unromo, p. 82. 

La razón discurre mediante un 
movimiento dialógico expresado 
en términos de análisis y de sín­
tesis. 

La ftlosofía nolana heredó de 
Nicolás de Cusa (Cf. Docta igno­
rancia ll, 3) la in tuición de la· re­
lación complicatio-explicatio, se­
gún la cual, la mente humana ex­
plica lo diverso a partir de lo uno, 
e induce de lo múltiple , compli­
cándolo, la unidad del universo. 

El pensamiento racional en el 
movimiento analítico es compa­
rativo, conrrensurante de los distin­
tos cuerpos según lo confirma el 
texto siguiente: 

La inconstancia de los sentidos 
muestra que éstos no son princi-

pio de certeza y no la producen 
sino por medio de cierta compa­
ración. y referencia de un objeto 
sen&ible a otro y de uo sentido 
a otro.28 

La inteligencia tiene un cami­
no ascensio11al por el que com­
plica la multiplicidad de los en­
tes, así como descendiendo expli­
ca la unidad. 2 9 

E.l principio universal refluye 
en las infinitas dimensiones de los 
entes particulares, y la razón con­
sidera ambos aspectos mediante 
su argumentación específicamente 
dialéctica. 

Se presenta pues una relación 
biunívoca entre unidad y multipli­
cidad por la que se alcanza la suma 
identidad que congrega a dios con 
el mu ndo. Todas las cosas están en 
el ser al mo do comoel ser está en 
todas las cosas. La mente divina 
complica todos los entes en cuan­
to que todos se hallan en ella, y, al 
mismo tiempo, también las expli­
ca, pues su 'entendimiento está 
en todas ellas. 3 0 

La opción de la filosofía nola­

na es, por todo lo anterior, marca­
damente univocista, tan to en el 
orden metafísico como en el 
epistemológico. 

Por otra parte nos parece que 
la matemática se incluiría para 
Bruno en el movimiento analítico 
y explicativo del universo, dado 
que a través del discurso ordenado 
por las relaciones mensurantes de 
la razón humana, se alcanza a 
asociar la diversidad en búsqueda 
de la unidad. Por lo que corres­
pondería a la complicatio o sín­
tesis, se llegaría a ésta a través de 
una vía intuitiva por la que el 
gen io intelectual se une y desplie­
ga en las p rofundidades del abis­
mo que representa la inconmensu­

rabilidad del infinito. 
Los mundos finitos son conocí­

dos por la razón en el infinito uni­
verso de Jos seres reales. 

Finalmente diremos que la fun­
ción de la razón humana es, como 
ya hemos dicho anteriormente, 
medir según proporciones, es 
decir, mensurar los cuerpos exten­
sos. La cuantificación del univer-

28 Sobre el infinito unweno,p. 55. 
29 Cf. De causa 1, 250. 
3° Cf. Mondolfo, o-p. cít1 p. 46. 
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so guedará plenamente just ificada 
�n sus princip ios , por la i n tuición 
de la conmensurabilidad de lo ex­
tenso . 

Proporción y m e dida son l as  
relaciones que establece l a  razón 
h umana basada en la formas nu ­
m éricas. de l os cuerpos, de las 
mónadas que se reducen (com­
plican) a la  unidad. Según las 
c ombinaciones de las relaciones 
num éricas qu.e constituyen la na· 
turaleza íntim a  de l os seres , la 
razón descubre los principios de 
unidad, verdo.d, bondad, de los 
cuales nacen estos otros : la esen­
cia, la vida y el entencwrue:nto; los 
e leme ntos de la geom e tría (punto , 
línea, superficie y vol u men ) ;  l os 
cuatro elementos de las cos as 
(agua, aire, tierra y fuego ) .3 1  

Inten taremos analizar a conti­
nuación algunas de las consecuen­
cias que nos parecen inelu dibles 
p ara desen trañar las raíces de l a  
c iencia moderna que revoluci onó 
e l  universo por l o  que respecta a 
su comprensión, haciéndon os 
conscientes de su infinitud, y por 
tanto, de nu estro lugar como en­
tes reflexivos en el marco in finito 
de la reali dad. 

Veremos cómo el cosmos orde ­
nado según cuali dades que el pen­
samien t o  medieval cons truy ó ,  co­
mienza a resquebrajarse a m e dida 
que Galileo elabora su m odel o 
h eliocéntrico, después que Nico­
lás de Cusa había p regonado l a  
geom e trización del esp acio y Bru­
no "resucitab a la idea de un mun­
do infinito '' .3 2 

4.  La realidad matematizada 

La ciencia ha cambiado de 
sentido porque ba cambiado 
el esp íritu dd hombre.,33 

'La idea fu ndamental del p resente 
trabajo sigue la l ínea de in terpre­
tación que René Taton y su equi­
p o  de inv estigadores trazan en su 
Historia de la ciencias, respecto 
del nac)miento de la ciencia mo­
derna y sus an tecedentes especu­
l a tivos. Especialme n t e  nos l lam a  

3 1  Cf. Frai..lc , op. dt, pp. l 9 3-1 95.  
!2 . 

Taton n al, op. dt, p. 225. 
38 Belaval, "La revolución científica del 
�lglo XVIT" en Historia de lo.J ciencias, op. 
cit, p. 224. 
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la atención el p aso de una ciencia 
de princip i os cualitativos como 
la medieval , a una consideración 
científica con principios cuantita· 
tivos , e xpresados p or la ' 'nueva fi­
l os o fía . .  y plasmados en el método 
matemático. 

A ntes de analizar debidamente 
la  p articipación de Bruno en es te 
p roceso hacia la  ciencia moderna, 
h emos de señalar el carácter in­
tuitivo , especulativo,y en el m ism o 
sentido a priori, del replantea­
miento de la ciencia en sus princi­
pios cualitativos hecha p or la men­
tali dad renacent ista. La mate.mati­
zación de la naturaleza es la ex­
presión de una nueva racionalidad 
cifrada en signos

' 
mensurantes. Y 

es de notar que esta idea no partió 
de la experienc ia emp írica h asta 
en tonces tan devaluada, sino de 
los nuevos planteamientos hechos 
por algunos c ientíficos y pensa­
dores que generalizaron algunos 
descubrimientos aislados. El mar­
co mismo de la matemática aún 
no e staba elaborado cuando y a  
c omenzaba a p resentarse e l  p ro­
blema de la revolución . Así l o  in ­
terpre ta Yvon Belaval cuando es­
c ribe : ' 'La idea de ma tem atizar 
l a nat uraleza no podía ser l a com­
probación de un hecho, sino l a  as­
p iración del esp íri tu , un magn ífico 
a priori. "34 · 

La previsión de las inquietudes 
del nuevo esp íri tu renac en tista fu e 
l a  piedra de toque de todo el 
m arco de l a  cien tificidad moderna. 
La experiencia ex terna aún era in­
cipien te,  pues comenzaban ap enas 
a despertar los gran des sistemas re­
volucionarios. 

Los deseos de in fin i tud y mo­
vimiento, c om o  aspiración del ge­
nio humano ,  precedieron a su for· 
malización en un lenguaje y 
estructura matemáticos. Parece 
pues que se dio un m ovimien to 
ideológico entre gen io humano y 
c ondiciones his t óricas, el cual per­
mi tió el auge y el pr ogreso en l a  
historia d e  l as  ciencias. 

El paso del cosmos al universo 
fue prop ic i ado por las nuevas i n­
q uietu des de c ient íficos que se an­
t iciparon hasta lo que en tonces se 
h ab ía e'xperimentado : 

Es notable que t.ales ideas se formu­
laran pri mero como un a priori, 

. H  !bid, p. 2 2 1 .  

como deseo de  infmito y de movi­
miento, sin relación todavía con la 
experiencia externa, La ruina de b. 
esfera celeste se parece a una eva­
sión.35 

Entre . los pensadores que inno­
varon las direcciones de la ciencia 
de su época se encuentra Giordano 
Bruno, quien enriquec ió las nuevas 
inquietudes con la fogosa claridad 
c on que proclamó la antigua con-. 
sideración de la infinitud del uni­
verso; infm..itud qu e vino a desmi­
tificar l os pilares de la astronom ía 
y la física an tiguas para dar p aso 
a la posibilidad de situarse en el 
universo desde l a  perspectiva ma­
temático-geométrica. 

La ap ortac ión esp eculativa de 
Bruno es uno de l os gran des an­
tecedentes de la revolución mo­
derna. 

a. El universo infinito 

El infinito para Bruno es el atribu­
to primordial de la sus tancia , 
tanto extensa como form al.  

La intuición d e  la ínHnilud d el  uní­
vaso -comenta Mondolfo- es de­
ducida del doble fu ndamento de la 
teoria copcrnica.na y de la afumada 
infinitud divina, la que exige una 
·correspondiente infinitud cósmica, 
a raíz de la inseparabilidad de los 
dos géneros de sustancia y de la uni­
dad e identidad de potencia y acto 
en Oíos.!l 6 

En la noc ión de infinito se con­
centran todas las c ualidades del ser 
en t ant o absolu to. La i n fmita 
p otencia de dios h ace necesaria 
la infini tud cósmica del universo, 
análogamente a la manera com o 
causa y e fecto se corresponden 
s iemp re. 

Partimos pues del hecho de l a  
infinitud d e  <li os, del ser sustan­
ci,a.l .  Una vez afirmada su incon­
mesw-abilidad necesitamos rec on o­
cer también la concomi tante ca­
racterización de todo lo rea L Por 
tal m o tivo Bruno escribía al ha­
blar de los m u ndos : 

El unive.rso es una infinita repre­
�ntación de un iniinilo represe.n-

35 Tbid, p. 225 . 
!6. Mondolfo, o p. cit • p. 1 9 .  



tado y un Npectáculo apropiado 
para la excelencia y la eminencia 
de quien no pu ede ser entendido, 
comprendido o aprendido . S 7 

La relación de rep resen tación 
es lo que da necesidad a la afi r­
m a ción de un universo infinito . 
Entre l o  representado y l o  repre­
sentante existe una corresponden­
cia un ívoca. 

Y p orqu e a pesar de la iden ti fi­
cación se supone la distinción 
-como en toda analogía - Bruno 
distingue claiísimamente entre 
estas dos clases de infini to que,  
ont ol ógicamente, se distinguen 
c omo l a causa del e fecto : 

Uamo a Dios "todo infinito" por­
que excluye de sí todo término y 
cada uno de sus atributos es único 
e infinito, y llamo a Dios "total­
mente infinito" porque él, todo 
entero, está en todo el mundo y 
está infin.ita y totalmente en cada 
una de !rUS partes, al contrario de 
La infinitud del universo, la cual 
está totalmente en todo y no en 
las partes (si es que al referirnoE 
al infinito se puede hablar de 
partes) que podemos incluir en 
él.3 8 

Es p osible concebir un infini­
to intenso y omnip resen te, que 
p enetra y sustenta todas las co­
s as :  que l as  explica. Y también 
podemos e oncebir o tro ínfJ.n.i to 
extenso , como globalidad r¡ue 
incluy e y complic a las partés 
en el todo. Agu í es donde las no­
ciones metaftsicas señalad� en 
páginas anteriores adquieren una 
expresión sistem ática al de fmirse 
como princip ios de un orden. 

· La infmitud del universo no es 
absolu ta, "y a que tal cosa repugna 
a la infinitud dimensional ", 3 � es 
decir, que de la extensión se exclu-

:ie P? r defu:ición de términos , la 
ornntpresencla. . 

Estos infinitos juegan una rela­
c ión análoga a la del de fin.iente y 
lo definido, del l ímite y lo limita­
do. El conju:nto conforma la exis­
tencia del tódo real integrado por 

37 Bruno, Sobre el mfiJtito •.miDn:So, ep¡'atola. 
introductoria, p. 74. 
SS Sobr.e d {nfrnlro,unwrrso, Diálogo 1, p. 95. 
S9 lbid.tm-

partes. El universo es pues el efec­
to necesario de la causa infmita 
que es la sustancia . 

Por ú l tim o ,  para clari ficar es tas 
n ociones de infinito vamos a abor­
dar el aspecto físico de estas con­
sideraciones,  que es quizás donde 
Bruno estuvo m á.s cercano a las 
inquietudes de su tiempo . 

El universo físico es de finido 
c omo un continuo rela tiyamen te 
infini to, es decir, en relación al es­
p.acio c orno suceJión de exten ­
SIOnes : 

Así como estaría mal que este 
Clipacio no estuviera lleno, o sea, 
que este mundo no existiese, igual­
mente, por la no diferencia, está 
mal que todo el espacio no esté 
Ueno, y por consiguiente, el úní­
verso será de extens.i.ón infinita y 
los mu.ndos serin - innu.mera­
blcs.40 

Si no es posible la exis tencia del 
vacío ---c omo 3.usencía de exten­
sión o cuerpos- entonces todo es­
tá lleno y todo es hom ogéneo a l a  
m anera de un continuo. Y es que 
el vacío es absurdo dada la necesi­
dad de que todo esté saturado 
p or l os efectos de la causa infini­
ta. Si el vacío exic;tiera, el mundo 
y Dios serían contradictorios y ab­
surdos. 

La poten<.:i a divina es actu ante 
tanto en la dimensión temp oral 
como en la espacial . Esta es la jus­
tificación del univcrsú cxten�o por 
todas partes : 

Una cosa corpórea no puede 
ser limitada por una cosa ;ncor­
pÓrea, sino por lo vacío o lo lle­
no , y de cualquier manera fuera 
del mundo hay espado, el .::ual, 
aJ fin, no (S oo-a cosa que · mate­
Ji.a.. y p.otcncia pasiva., en el crual 
la. no envidiosa ni ociosa poten­
cia activa debe hacerse acto .41 

Así pues, el unive rso es comple­

tamente extenso p or necesidad 
ontológica, segú n .  los principios 
q ue fundamentan la explicación 
bruniana de la naturaleza. 

Por lo que toca a la temp orali­

dad -duración- de dicho conti ­
nuo, se asienta también una co­
rrespondencia necesaria con la 

-4-0 /bid. >  p. 8 8 .  
oll /bid.,p . 62. 
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e ternidad de dios, la que le lleva a 
afirmar el carácter indestructible 
de la extensión mensurable dicien ­
d o ,  "del infuilto vuelven a nacer 
siemp n¡ puevas cantidades de �a­
teria1'. 

De esta manera se abre la puer­
ta hacia el futuro desarrollo de la 
mensuración de este continuo a 
p artir de las estructuras lógicas y 
matemáticas que c aracterizan a la 
racionalidad moderna. 

b. Ciencia del infinito 

Bruno conj uga la noción clásica de 
ciencia (c onocimiento de las cau­
sas primeras) con la idea del infini­
to, tanto en el orden ·entitativo 
c omo en el cosmolÓgico. En efec­
to, dice : 

El infinito es el único término de 
la ciencia humana porque es la cau­
sa y el fin de todas las cosas. En 
física, se tiende a concebir la in­
finitud del universo : en metaf{sica 
Ja. infinitud de la Inteligencia Supre­
ma ; e o moral, la infinidad de la 
Bondad ¡ de la belleza del ser ab-
soluto.4 

. 

En este texto se encuentran 
concentradas las ideas centrales 
del presente análisis. Porqu e aquí 
es señalada la dis tinción que en un 
principi o nosotros hacíamos acer­
c a  de los órdenes metafi'sico y cos­
mológico , a las que Bruno añ ade 
el orden moral ,  de la creac ión hu­
mana, c omp letando extraordina­
riamente un sistema de interpre ta­
ción específica del mundo. 

La preeminen cia del gyado me­
tafísico y su conocimiento nos 
conducen al encuentro con lo in­
c onmensurable � a Ja presencia de­
l ante de la inteligencia suprema a 
través de un acto de contempla­
c ión, en el sen ti do más puro de la 
tradición filosófica: la inmersión 
en la pleni tud de la actividad crea­
dora que induce al intelecto a 
anonadarse y con fun dirse con lo 
infini to . 

Pero Giordano Bruno no aban­
don a  la dimensión de lo mensura· 

42 /bid., p. n. 
43 Del furor heroico, "advertencia", e n  Fra.i· 
le, op. cit, p. 195.  

· 
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ble. Por d momento Jo asume co· 
mo consecuencia necesaria del co ­
nocimiento an terior, y más preci­
samente aún, como condicion sin 
la cual no es posible abordar la 
naturaleza del ser. 

En este sen tido la física se in­
cluye como senda del camino de la 
s abiduría. 

A través de ambas ciencias (me­
ta física y m a temáticas ) se llega al 
meollo del ser, descubriendo la vi­
da inmanente a todo l o  real : 

Hallaremos que no existe la muerte 
para ninguna sustancia, ya que na­
da disminuye sustancialmente, sino 
que todo, marchando a través del 
apacio infinito, cambia de roa­
tro."44 

Nada se p ierde ni se aniquila en 
el universo; en el propio orden de 
las transformaciones físicas y pío ­
lógic as h ay continuidad, equilibrio 
y orden. 

Finalmente , _  y p or lo que co­
rresponde a la nueva física, Bru­
·no ya comienza a vislumbrar el 
apogeo de los métodos cuantita­
tiVos que se apoyan en la rrúsma 
44 Sobre el infinito uni�o, p. 72.  

noción de unive rso extenso. A és­
te sólo es posible conocerlo y -des"­
en trañarlo a través del análisis 
de las relaciones espaciales entre 
l os cuerpos, es decir, mediante 
relaciones geom étricas y mate­
máticas .  

Con esto Bruno sienta las ba­
ses, aunque no e xplícitamente, 
de toda una época de la c iencia 
en la que la física cuantitativa 
sustituye revolucionariamen te a la 
física aristotélica de las cualidades , 
la que había dominado durante 
más de quince siglos.4 5 

El cosmos finito, j erarquizado, 
fijo e inmutable se derrum ba . Con 
Bruno y o tros coetáneos, nace la 
imp onente presencia de un univer­
so extensamente infin ito que ·re ta 
al hombre a la búsqueda de su ra­
zón de ser, una vez que ha caído 
en la cuenta de que las posibilida­
des de su conocomiento son infi­
nitas. 

c. La relatividad del espacio y tos 
m undos 

De todo el ma terial recogido has­
ta el p resente apartado, venimos 
ahora a finalizar este análisis pre-

45 Cf. Taton et al, op. cit, p. 22 1 .  



sentando una de las consecuencias 
que mu estran l a  m odernidad d e  
·Bruno . 

No es que sin más queramos 
con esto destemporalizar la per­
sonalid_ad de este pensado r. Lo 
que s{  pre tendemos es valorar 
justamente su ap ortación a la tra­
dic ión del pensamiento humano . 

La extensión . y el m ovimiento 
son descubrimientos acabados de 
la ciencia moderna. Sus anteceden­
tes los encontramos en la tradición 
re nacen tista, esp ecialmente l a  ita­
liana. 

Quizás sea Gi ordano Bruno 
quien fundamen talmente relativi­
zara el espac io a p artir de su infini­
tud extensiva, porque según su ar­
gumentación, si el mundo fuera 
fin ito, se segu iría l a  no relatividad 
d e  l os espacios ,  y en c onsecu encia, 
la petrificación del mundo : 

Si el mu ndo es fin ito y fuera del 

mundo no hay nada, os pregunto: 
ldóndc está el mundo?, ldónde 

utá el universo? .. .  Si dices que 
no. hay nada, el ciclo y el mundo 

en verdad, no e�tan'an en parte 
alguna ( ... ) Todo estaría en la na­
da, el mundo sería algo que no se 
encuentra. 4 6 

4G Sobre d infinito univn:ro , p. 85.  

La localización del mundo, y 
su consiguiente relatividad en to­
dos sus pu ntos, exige que el mis­
mo sea in finito. 

Por eso mismo la relatividad del 
e spacio es una carac terística pro­
pia de u n  universo infinitamente 
extenso que plasma la naturaleza 
misma de su causa p rimera. 

Los puntos de re ferencia, "ani· 
ba", "c en t ro ", "abajo "  son relati­
vos a otro punto en el espacio in­
finito, y no se po drán considerar 
p or t anto un centro del universo, 
como la  antigua as tronomía lo  
planteaba : 

"Arriba ,- y "abajo" -señala Ta 
ton- no son más que nociones rela 
tiva.s, y en cuauto a la del ''centro 
del mundo" , carece ya plenamente 
de sentido : ese centro está en todas 
partes, puesto que no está en ningu­
na. Por ello los habitantes de otros 

astros tienen tanto derecho como 
nosotros a considerarse: en el cen­
t.ro.4 7 

No somos los humanos, ni nues­
tro planeta,  el centro del universo.  

4 7 Taton et al ,o p .  cit, p. 89. 

Somos parte finita d e un infinito 
que se sumerge en su propia tem­
poralidad. 

A este respecto hay una consi­
deración de Bruno que hoy apare­
ce inusitadamente ac tual.  Es la re­
fe rente a la existencia de o tros 
mun dos y de o tras in teligencias , 
dada la  infinitu d y relatividad de 
los cuerpos en el espacio. 

Creemos que esto no es lo más 
importante de sus ap or taciones. 
Si lo incluímos . en la relatividad 
dd espacio , en tonces asombro.sa­
mente se adelanta a .su época. So­
m os una parte relativa del espacio 
in finito : 

Sabremos que no es distinto volar 

de aquí al cielo que del cielo aquí ; 

que no es d.iitinto !Ubir de aquí h�­
ta al.lí que de allí hasta aquí y que 
no es distinto bajar de uno a otro 
término.48 

Los esp acios siderales ya no 
aparecen fijos ni inmu tables. De 
algú n  modo el hombre se ha acer­
cado a ellos al conocer l a naturale­
z a  extensa que a ellos también los 
define. De ahí b rota la serenidad 
con que Bruno afronta la crítica 
a sus obras e incluso a su mism a 
m uerte, testjmonio de sed de ver­

dad y justicia en cuanto al conocí­
m íen to del universo se refiere. 

Conclusión 

Llegamos al término del presente 
análisis , a través del cual hemos 
tratado de m ostrar las posib il i da: 
des y los l ímites de la revolución 
mo dern a de las cie ncias, a p artir 
de la contribuc ión hecha por un 
p ensador eSpeculativo p or propio 
caraéter.  

Sabemos ahora que en el Rena­
cimiento se dio una radical sustitu ­
ción en la compre nsión del un iver­
so real . El cosmos medieval ago­
nizaba. De sus cenizas brotaron los 
p rincipios del apogeo cul tural mo ­
derno. El espacio y el movim iento 
se erigieron como l os principios 
del ser: 

Infi.nitud del universo, unidad de la 
naturaleza, geomctrización d�l e!pa­
cio, que lleva consigo la relatividad 

48 S 'b 1 · .r:· · 
· 7 o re e m11>uto unwnso, p. l .  
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del movimiento : con ello dejó de 
existir el cosmos medieval.49 

Bruno colabor6 para la disgre­
gación de la antigua noción de 
naturaleza, en tendida com o orga­
nización de sustancias , para instau­
rar el nuevo orden de fenómenos 
cuantitativos regulados por leyes 
m atemáticas. 

Sin emb argo, queremos subra­
y ar además la limitación de p ri�­
cipio que trajo consigo la cuanti­
ficación de todo l o  existente . Si 
b ien la fís ica aristotélica había 
mostrado su inep titud para la ex­
plicación de fenómen os aconte­
cidos, una vez abandonada ésta, 
se dej ó  a un lado , indiscrim inada­
mente, la ciencÍtl primera descu­
bierta por el Estagirita.Y a pes� 
de ell o Bruno siguió moviéncJ.ose 
en el cimbito del ser y de sus prin· 
c1p10s . 

¿ Por qué la ciencia se desenten­
dió de la metafísica?, ¿supone aca­
so una racion alidad m atemática el 
abandon o de las reali dades ontoló· 

4-9 Taton, op. cit. , p. 89. 
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gicas? ,  ¿ta profundización en el 
t erreno cosmológico, obstaculiza 
la p enetración en el orden de los 
p rincipios y las leyes del ser? En 
una sola interrogante : ¿cuál fue 
e l  grado de aceptación de la meta· 
física c omo ciencia, a partir de la 
nueva noción de cientificidad? 

Creemos que ha sido menospre­
ciada la metafísica aristotélica por 
considerársele inútil e impráctica. 
Seguramente esto mismo es sigrio 
de los límites de la moderna cien­
tificidad. 

Finalmente sabemos que este 
trabajo adolece de algunas expli­
c aciones históricas que seguramen­
te condicionaron la producción in­
telectual de Bruno . Pero antes de . 
investigar acerca de las rc:laciones 
de la intuición de Bruno con las 
c ircunstancias de su tiempo,  pen· 
samos que era ineludible analizar 
rigurosamente algunos de los prin­
cipios de su pensar. 

Con todo y lo anterior, mien­
tras más nos inclinemos a exaltar 
el papel de la imaginación en el 
desarrollo de las ciencias (al lado 
de la observación emp írica y de la 

deducción l ógica) , más debería­
m os apreciar la con tribución he� 
cha por pensadores com o  Giorda­
n o  Bruno.5 0 

5° Cf. Kristdler, op. cít., , p . l 84-. 
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